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HISTORIA, LITERATURA Y FILOSOFIA MÉDICAS 
LOS GRANDES ALIENISTAS 
Felipe Pinel 
Dr. W. COROLEU 
Numerario de la Real Academia de Medicina 
TRISTE figura la del solitario en una sociedad ansiosa de gozar", ha dicho el célebre historiador CÉSAR CANTÚ, y a ninguno pudo aplicarse mejor la máxima que al inmortal alienista que fuera PINEL en la saturnal de diversiones, extravagancias 
y turbulencias que señalaran el siglo XVIII en sus postrimerías. La época de CAGLIOS-
TRO y de MESMER, del Conde de SAINT-GERMAIN y CASANOVA, de impostores y tauma-
turgos que parecían resucitar el neoplatonicismo y aberraciones del Imperio Romano 
en su decadencia, fué asimismo la de modestos trabajadores y descubridores como JEN-
NER, LINNEO, AZARA, SALVÁ y por fin la de nuestro propio biografiado. Que si no es su 
nombre más famoso entre los contemporáneos es debido quizá a haber cultivado la más 
ingrata también de las ciencias médicas. No puede presentar, en efecto, la psiquiatría 
los brillantes y fulminantes éxitos de algunas de sus afortunadas hermanas, pero no 
es menor la vocación y entusiasmo de sus adeptos. Y ya lo reconocían así los antiguos 
cuando LoPE DE VEGA afirmó en su hermosa comedia El Ausente en el Lugar que 
"entretener a un loco es ciencia, humor, industria y flema". 
FELIPE PINEL nació en el pueblo de J onquéres (posiblemente y con más propiedad 
etimológica JUNQUERAS si hemos de creer a su fiel biógrafo SEMELAIGNE, el año de 1745. 
El lugar en que vió la luz primera forma parte de la diócesis de Castres y así debe 
distinguirse de la localidad de Saint Paul de Cap de Joux donde acostumbran a fijar 
su nacimiento la mayor parte de los biógrafos. Sin embargo parece que fué accidental 
la venida al mundo del futuro alienista, por cuanto sorprendida su madre por los 
dolores del parto durante una visita a su familia natal que allí residía hubo de darle 
la vida precisamente en la aldea de En Roques de dicho pueblo. Por su parte el gran 
hombre habló siempre de Saint Paul de Cap de Joux como del país de su nacimiento. 
Sólo haremos constar con verdadera satisfacción sus afinidades ibéricas, pues aque-
lla región del Mediodía francés había formado parte de la Aquitania, nuestra vecina 
de raza románica, como lo acreditan aún los nombres geográficos que recuerdan tam-
bién la gran monarquía carlovingia y su sucesor el Languedoc. 
La familia de PINEL comienza su nombradía con BARTOLOMÉ, el abuelo del futuro 
alienista. Residió en Saint Paul y tuvo dos hijos que hizo recibir como maestros en 
cirugía. El mayor, FELIPE, permaneció al lado de su padre casando con ISABEL Dupuy, 
de la que tuvo siete hijos de los que sobrevivieron FELIPE, CARLO, LUIS Y JUAN PEDRO. 
No era un gran país el de Albi donde vivían y sólo queda de ellos el sangriento epi-
sodio de los Albigenses que ha inspirado la ópera y tragedia de Los Pirineos o Bala-
gúe1' y Pi61rre. Y cual si fuera poco la Cruzada contra ellos, vino a completarla la 
herejía protestante del siglo XVI con sus guerras de Religión. Después de sostener un 
sitio en regla capituló la villa de Diamante ante las fuerzas superiores del Mariscal 
THEMINES. Después se retiraron a Castres, consagrándose sólo al comercio de granos 
y al cultivo de la seda. Desde entonces se desvanece el espectro de la guerra y la 
sedición para no reaparecer hasta el nuevo Diluvio de la Revolución francesa. 
El niño FELIPE pronto se hizo el favorito de su abuelo que para celebrar su na-
cimiento plantó en el huerto un manzano que se llamó en familia "el árbol de Feli-
pín". Y como mostrara disposiciones precoces para su instrucción estuvo al cuidado 
de su madre hasta cumplir quince años en que la perdió. Entonces conñanle al ABATE 
GORSE, quien le dió las primeras lecciones de francés y latín. Sus progresos fueron 
rápidos y tanto que le enviaron a Lavaur en el Colegio de los Doctrinarios para 
acabar sus humanidades en que dichos Padres eran consumados maestros. La primera 
ventaja que logró fué que un acaudalado burgués de dicha ciudad le cogiese como pre-
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ceptor de su hijo. Y esto no sólo le hizo independiente del auxilio paterno sino que ro-
busteció su salud en sus viajes al campo de Saint Paul o Lavaur. Sus distracciones 
eran la lectura de clásicos latinos y la caza, de la que era un entusiasta su progenitor 
que se creía de veras todo un NEMRoD. Si lo era o no pronto tendremos ocasión de 
saberlo. 
Un día salieron ambos cazadores de excursión por los viñedos cuando de repente 
levantó el vuelo una perdiz. Movido de su natural instinto apuntó el padre diciendo 
"Ya verás como cae". Y en efecto el pobre animal vino a caer a los pies del hijo 
que sólo acertó a responder: "No la oiremos ya más". Este rasgo de bondad describe ya 
todo un carácter en favor de los inocentes. Y no lo pinta menos que su padre en el . 
furor cinegético, le hirió sin querer de un perdigonazo en el hombro derecho. No quere-
mos calificar tales hechos pero la puntería del buen cazador recuerda demasiado la del 
Rey de La Mascota, que tiraba a los animales de mza y resultaba alcanzado el guar-
dabosque. 
Existía en Saint-Paul una abadía ruinosa con una colegiata de canónigos que ter-
minó por sccularizarsc bajo el obispo de Lavau!'. En ella recibió órdenes menores y 
vi..~tió la sotana PINEL, que venía a ser de paso por su gravedad y seriedad el maestro 
de sus hermanos. Ninguna de sus ocupaciones podía distraerle de sus lecturas favoritas 
que eran las de LOCKE y CONDILLAC, los filósofos de aquel siglo analítico por excelen-
cia. Y terminados los años de colegio con los Padres de la Doctrina, por quienes no 
desmintió jamás sus deberes de gratitud se dirigió a TOLOsA. En ella alquiló un mo-
desto cuarto de estudiante y se preparó en la Facultad de Letras para maestro en 
Artes. No tardó en presentar su memoria titulada De la certidiltmbre que el estudio 
de Zas mate'máticas impone al juicio en su aplicación a las cie1nc:ias. Y no sólo fué apro- . 
bada sino además recibida con elogio. Digamos además que seguía sus aficiones por 
la Historia Natural aunque para no contrariar a su padre se preparaba para el doc-
torado en Medicina. Y de paso sea dicho y por más que conste la fecha de la adqui-
sición y aprobación de sus tesis en 1773 el caso es que ignoramos aún su título. 
Sea como quiera llegó el ·momento de trasladarse a la Facultad de Medicina de 
MONTPELLER, cursando sus estudios en Tolosa. Allí admiró el genio de BARTHEZ que 
parecía allanar todo obstáculo en el ejercicio de la carrera médica. Allí sufrió tam-
bién el ascendente insuperable de BORDEU y.se apasionó por las obras de BAGLIVI que 
debía verter al francés un día. PINEL, para buscar un auxilio pecuniario se dedicó a la 
confección de tesis que debían escribirse en latín sin duda 'para mejor inteligencia. 
Nadie censuraba esta industria, como en general no se censuran las que producen una 
utilidad pública o privada. 
"Uno es muy pronto lo que será", ha dicho el gran novelista ALFONSO DAuDET 
hablando de las vocaciones de los hombres. N o soñaba aún PINEL con su porvenir 
cuando hizo ya su primera cura en la persona del futuro y célebre químico CHAPTAL. 
E;.;te, que contaba unos años menos que aquél, vacilaba como tantos otros en la direc-
ción de sus estudios. Tan pronto filósofo como poeta u hombre de ciencia pidió con-
sejo a 'su amigo. "Es 'pl'eciso curaros pronto", le dijo éste y para ello no os pido 
sino que leáis cada día unas páginas de MON'l'AIGNE, de PLUTARCO o de HIPÓCRATES. 
El consejo dió fruto y el atribulado estudiante pudo llegar a ser uno de los primeros 
tratadistas de química de Francia y fabricante de productos para la industria y las 
al:tes. Es diehoso y harto olvidado que la psiquiatría puede prevenir también los 
males que se le ofrecen cuando pasó el tiempo de remediarlos. 
El primer viaje de PINEL a la capital francesa reconoce un singular origen. Ha-
bía trabado conocimiento con un estudiante inglés del que un hado maligno nos ha 
borrado el nombre. Y siempre a cambio de favores como hijo de buena raza había 
propuesto una correspondencia de idiomas. Aceptó PINEL y así se penetró de las doc-
trinas médicas de COUEN, muy en boga por aquellos tiempos en EDIMBURGo. Estre-
chúndose la amistad decidieron emprender' juntos un viaje a París. La juventud y la 
alegría hacen buenos compañeros de ruta y ésta hubiera sido ideal sin un enojoso 
incidente. Sea que el aspecto de los viajeros fuese sospechoso o que su escaso equipaje 
l('~ hiciese prevenir poco en su favor lo cierto es que al atravesar un pueblo les mandase 
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detener el alcalde. Y como no pudieran presentar sus documentos la situación era 
muy crítica. Es de suponer que todo quedara bien pues muchos y muchos años des-
pués celebraban alegremente aquel cómico episodio. Sin duda que el buen alealde 
pedáneo ignoraba que los bribones no pecan jamás de indocumentados. Y añadiremos 
también que el vUlgo jamás cree que los viajes tengan móv:iles desinteresados como ya 
lo hacía constar ALEJANDRO DE HUMBOLDT, pues en la América española le suponían 
miras de rebuscador de tesoros ocultos. 
La vida de PINEL era verdaderamente la del filósofo sin saberlo, como se deduce 
de las cartas que su sobrino CASIJVIIRO conservó en la Gaceta 8ernUltnOJ¡ de Medicima 
en 1859. Sus lecciones y traducciones le aseguraban la subsistencia mientras sus estu-
dios en hospitales y bibliotecas suplían lo demás. En cuanto al ejercicio profesional 
lo juzgaba severamente, fustigando vicios y defectos por recordar la frase del crítico 
alemán LESSING que si la comedia no corrige las costumbres peor para las costumbres 
y no para la comedia. Por lo demás, el lujo y el gasto que supone la existencia del 
médico de fama en la capital le inspiraba un saludable temor. En una palabra, no 
babía nacido para la lucrativa situación de médico de moda y ya dijo BALMES que toda 
ocupación exige un hombre entero. 
No perdía sin embargo el tiempo como él suponía ya que no tardó· en ser reci-
bido y en frecuentar el salón de Mme. HELVETIUs, el célebre filósofo y hacendista 
francés. LAVOISIER, CONDORCET, CABANIS, se contaban entre sus huéspedes más ilus-
tres, y FRANKLIN había sido uno de sus visitantes. Los Estados Unidos aparecían como 
una segunda 'utoPba de felicidad y corría la voz de que PINEL pensaba emigrar cual 
otros al país de Buen HorrrlJb,re Rica!ndo. Se cree que había acariciado este proyecto y 
que renunció a él después de muchas re±1exiones. Así lo comunicó a su amigo DES-
FONTAINES, el botánico encargado de una misión en los Esta.dos Berberiscos. Y así con-
tinuó sus trabajos de prensa en el Joumal de Physique y en la Gazette éte Santé, cuya 
dirección acabó por asumir hasta el fatídico año de 1789. 
Por entonces hacía furor el mesmerismo y PINEL se divertía con las escenas que 
en la comedia Los Doctores modernos se .representaban. entre MEsMER, DESLON y sus 
rivales y adeptos. Ya se deja comprender que no era nuestro alienista un entusiasta 
de la cubeta magnética y sus maravillosas curaciones. Sin embargo no le negaba todo 
valor ni mucho menos, como lo hizo la Comisión de la Academia de Ciencias en su día: 
No creía peligrosas sino por el contrario beneficiosas aquellas sesiones de magnetismo 
animal y flúido nervioso. "Cuando la razón dormita me siento inclinado a prescribir 
a las damas la encantadora maniobra magnética. Pero a los hombres les rechazo con 
la mayor dureza y les mando a una botica". Como se ve, el célebre freniatra tenía atis-
bos de ginecólogo por momentos. 
Por aquel tiempo no se había aún graduado de doctor PINEL y nada tenía de· 
extraño cuando no fueron admitidos ni FERREIN ni BORDEU ni ASTRuc. El prejuicio 
contra los extranjeros -es decir, no parisienses- era invencible, y más si pasaban 
por ilustres. En cambio para el vulgo la Facultad se mostraba más tolerante y así se 
cuenta que un gendarme para quien PINEL había escrito tiempo atrás una tesis sobre 
H'igiene de la equitación, le ganó en las oposiciones por su voz tonitruante y su as-
pecto hercúleo. Sin pecar de irreverentes podemos extrañarnos de que a veces se miran 
los hombres como los caballos de buena estampa. Y volviendo a la moral del asunto 
bien cabe decir con el humorista alemán V ARNHAGEN DEENSE que hay algunos que 
parece que no tienen derecho ni siquiera a probar fortuna. 
Entretanto habíase fijado la atención de PINEL en las psicopatías y su tratamiento 
en los hospicios que fueran objeto ya de informes oficiales por parte de NECKER pri-
mero y de BAILLY después pues que se resentían de otras ideas más del dominio propio 
de los informantes, henodista el uno y mitólogo el otro. Mayor suerte le estaba reser-
vada a CABANÓS en su memoria acerca de los hospitales de dementes, y decimos mayor 
suerte porque inspiró a PlNEL el hermoso papel de reformador haciendo en aquellas 
tristes mansiones lo que hiciera el gran HOWARD en las prisiones de Inglaterra. Sea 
como quiera; en 1791, ya en plena Revolución, la Facultad de Medicina en trance de 
perecer a mano airada fundaba un premio destinado a "indicar los medios más efica-
ces de tratar los enfermos cuyo espíritu se halla enajenado antes de la vejez". PINEL 
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concurría a este certamen y ganaba aquella recompensa con su trabajo, cuyo lema era 
Gerere se pro Gru,jrusque N at'lbm N ecessall"'itum. N o podía ser más adecuado el título 
a los propósitos del autor que se ofreció a secundar en todo a la Naturaleza, lo que 
si es intrusismo en teoría, resulta ser un caso mucho más raro en la práctica ... 
No puede separarse en tan graves circunstancias la parte del hombre de la' del 
ciudadano. Vió llegar PINEL con ansiedad el día del 10 de agosto y la prisión de 
la Familia Real, así como las primeras escenas del Terror que siguieron a la idílica 
sesión del Beso de paz del Obispo LA MOURETE. Temiendo por su vida renunció a toda 
actividad en el seno del Municipio donde reinaba de hecho el terrible MARAT y con-
sagróse tan sólo a su familia que acababa de fundar enlazándose con JUANA VIACENT, 
originaria del país del JURA por sus padres. No abjuró como tantos otros de sus 
creencias sino que dictó a su progenitor el consentimiento a la boda "entendiendo 
que <el matrimonio será contraído en toda.~ las formas civiles y eclesiásticas", que era 
un desafío a la extraviada opinión" popular francesa. La reforma de los Hospitales 
decretada por la k;amblea Constituyente con la moción del célebre filántropo LA 
ROCHEFOUCAULD, descendiente del autor de las no menos célebres Máximas, tuvo prin-
cipio en Bicétre por obra de THOURER y CABANIS, quienes designaron a PINEL como 
médico de la enfermería de enajenados el memorable día 11 de septiembre del fatí-
dico año de 1793. Es indescriptible hoy día la confusión y el espanto de aquel infierno 
de locos donde sólo resonaban el látigo y las cadenas. La comedia del Jugar con Fuego 
evoca y hace la sátira de aquellas escenas que esta vez no eran locura de amor sino 
dE; odio y matanza. Pero había algo más terrible aún que la insanidad mental con to-
dos sus horrores, era la Revolución Francesa en su período álgido, que se ha com-
parado y no sin razón a los aquelarres" de brujas de la Edad Media. 
Todo era libre entonces en teoría y así se había proclamado en la tribuna pública 
la abolición de la esclavitud al grito de "Sálvense los principios y perdamos las colo-
nias". Pero la Convención que libertara a los negros habíase olvidado de los locos, 
que son al fin hermanos nuestros. Ahora bien, el reformador PINEL sabía de sobras 
que para quitarles sus cadenas debía disponer de la autorización de la Co.mwune, 
donde no temió hacer oír su voz desinteresada de hombre de ciencia en favor de la 
humanidad doliente. Aquella guarida de terroristas no dió ninguna respuesta ante el 
espectáculo de un médico que no pedía nada para él, hasta que otra voz le explicó: 
"Ciudadano, mañana iré a hacerte una visita, pero ay de ti si nos engañas y ocultas a 
los enemigos del pueblo entre tus insensatos!" El miembro de la Com;m,une que así 
hablara era CONTHON, el terrible compañero de ROBESPIERRE y SAINT JUST, parapléjico 
y "dulzarrón", de cuya boca muelle y afeminada sólo se "escuchaban sentencias de 
muerte. 
El feroz triunviro quiso ver e interrogar por sí mismo a los enajenados y sólo 
recogió insultos y blasfem!as entre cadenas y miseria de toda clase. Por último, can-
sado al fin del repugnante espectáculo, que dejara atrás el del MALEBOLGE de la Divi-
na Comedia, se enfrenó con PINEL diciéndole: "Ya veo que están locos; pero dime ¿ no 
lo estás acaso tú y más que ellos pretendiéndu desencadenarlos~" "Ciudadano -ex-
clamó el gran alienista- tengo la convicción de que son intratables porque están pri-
vados de aire y libertad, y me atrevo a confiar en medios diferentes!" "i Haz lo que 
quieras, pero me temo que seas víctima de tu presunción!" Con harta razón ha podido 
escribir el ilustre escritor inglés MACAULAY que hay hombres cuyos retratos no son pin-
turas sino bajos relieves. 
N o se arredró PINEL ante aquella horripilante sentina de toda corrupción, donde 
cabía inscribir en sus muros como el poeta florentino: 
Pe?' me si va nella citta do lente 
Pe?" me si va nell'eterno dolore 
Per me si va tm la perduta gente. 
Y más aún lo del propio cántico del InfiernO': 
Che tu vedrai le gente dolMose 
Ch'hanno pe?"duto il ben tlelloontolletto. 
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No descuidaba PINEL sus precauciones como hombre práctico que era y así tenía 
preparadas sus camisas de fuerza, entonces el medio más suave de coerción. El primer 
enfermo sometido al nuevo régimen era un. capitán inglés de desconocida historia y 
que llevaba ya más de cuarenta años en Bicétre. Pasaba por el más temible de todos 
y sólo con mucho recelo se le acercaban desde que una vez mató a un enfermero ases-
tándole un golpe en el cráneo con sus esposas de hierro. Cuando le ofrecieron la 
libertad dentro del patio creyó que se burlaban de él, prorrumpiendo en gritos y furio-
"as amenazas. "Todos me tienen miedo", acabó diciendo, "¡ Y tu también !". Al fin se 
deja convencer y poner la camisa de fuerza pero pasó un cuarto de hora para reco-
brar el uso de las piernas tan largo tiempo encadenadas. Y cuando vió de nuevo el 
cielo exclamando "¡ Oh, qué bello es!" y después de subir y bajar las escaleras con-
siguió descansar en un lecho mejor y recuperar el perdido sueño ya era otro hombre 
física y moralmente. Poco a poco se fué haciendo útil en el Asilo, gozando de cierto 
prestigio entre los enfermos y acabando por ejereer de vigilante. El lobo se convierte 
en perro si el dueño es paciente y hábil, que no es la fuerza bruta la que vence ni aun 
entre irracionales. 
El segundo enfermo, im oficial francés con treinta y seis años de reclusión, era 
un perseguido furioso. Creíase Dios en persona y destinado a exterminar a los cris-
tianos para evitarles las penas del infierno. Por su parte había "cumplido" su destino 
clavando un puñal en el corazón de un hijo suyo. Declarado loco por el Parlamento 
de París había languidecido en su mazmorra hasta quedar reducido a un esqueleto. 
Los auxilios de PINEL llegaron tarde y sólo consiguió prolongar su agonía. Pero nin-
guno de los pacientes tuvo la fortuna del llamado CHEVINGÉ, que fué el verdadero 
héroe de aquella memorable jornada. 
Tratábase de un soldado de guardias franceses alcohólico y pendenciero, dotado 
de una fuerza prodigiosa y que a veces rompiera sus cadenas con sus propias manos. 
PINEL excitó su emulación exhortándole a libertar a los demás enajenados y prome-
tiéndole si se portaba bien, tomarlo después a su servicio. CHEVINGÉ obedeció pronto 
y aun se excedió en su obra, haciendo oír palabras de consuelo y aIentando a los 
enfermos. Más adelant.e se le confió el trabajo de la compra en el mercado, regre-
sando siempre con abundantes provisiones, lo que no era poco en aquellos desdichados 
tiempos de escasez y miseria. Y para no sacrificar un curioso ejemplo hemos de referir 
el caso de dos soldados prusianos que se opusieron tenazmente a que les quitaran sus 
cadenas y que aun desatados no quisieron hacer uso de su libertad permaneciendo en 
el calabozo y en su posición habitual. Se ha dicho que un hombre muy fuerte acaba 
por ser prisionero de su propia voluntad. Hay también pueblos 'y razas para enseñar 
e ilustrar la máxima incluso entre locos. 
Otra escena dolorosa para PINEL fué ia provocada por la orden de la destrucción 
de los objetos del culto religioso en 1794. Se temía y con razón exacerbar el estado 
de los psicópatas y en particular los melancólicos y los ancianos desvalidos. Sólo el 
tacto y la habilidad del gran freniatra pudieron conjurar la tormenta que amena-
zaba complicar y perturbar sus bienhechores y caritativas medidas. Y mencionemos 
de paso que aquellos días se vió rodeado en la calle de una turba de malvados que 
prorrumpían en gritos furiosos de "¡ la lanterne !". Fué la presencia de CHEVINGÉ, el 
guardia francés que aquél salvara de la prisión y eurara de su locura, quien le pro-
tegiera, ahuyentando a sus perseguidores, que escaparon profiriendo vanas amenazas. 
No en vano ha dicho el gran pensador JOUBERT que "las revoluciones son el tiempo 
en que el pobre no se halla seguro de su honradez, ni el rico de su fortuna, ni el ino-
cente de su vida". 
En 1795 fué trasladado PINEL como Médico al Hospicio de la Salpetriere, donde 
el estado de los enfermos no era mejor que el que había hallado en Bicétre. No tenía 
ya que temer a los feroces días del Terror jacobino, pero la miseria, el abandono, 
la rapacidad del más del personal de servicio eran los mismos. No desmayó por esto 
el gran apóstol de la humanidad sacrificada y emprendió de nuevo su obra de reforma. 
y en medio de su ingente labor de hombre de ciencia tuvo aún tiempo de preparar la 
~egunda edición de su Tratado filosófico (/¡Cerca de la mamía, el más perfecto de sus 
libros de psiquiatría. Tampoco hemos de olvidar que ya era entonces catedrático de 
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Patología Interna de la Facultad donde explicara sus lecciones, reunidas al fin en su 
famosa Nosografía filosófica. 
La modestia de PINEL era su rasgo distintivo, hasta un extremo que hoy nos pa-
rece inconcebible. Habíase tratado, en efecto, 'de hacerle nombrar Médico de Palacio 
bajo el reinado de Luis XVI, habiendo sido incluso presentado a las Princesas. Pero 
nada palaciego el candidato no podía romper su acostumbrado mutismo, con lo cual 
hubieron de renunciar de antemano a toda esperanza sus protectores. Y que no se 
hubiera corregido de su defecto el pobre y desgraciado psiquiatra lo prueba el que 
desechara igual cargo bajo el imperio de NAPOLEÓN. Sólo que no siendo posible rehusar 
cargos oficiales en semejantes circunstancias se excusó como le era dable al saber que 
sólo sería llamado a la Corte cn casos muy graves. Y cuando se trató de elegir un 
facultativo para el Hervicio del Emperador, sólo exclamó, corno por un grito del alma: 
"i CORVISART! j Llamadle!" Y en efecto, hasta el físico, la arrogancia, la palabra so-
lemne de este ilustre clínico le destinaban a la confianza del César francés. Buena 
prueba de ello es que falleciera de una apoplejía al tener noticia de sus desastres 
en 1814. Entretanto había sido ya agraciado PINEL con la Legión de Honor, acogiéndole 
también en su seno la Academia de Ciencias y sucediendo en ella a CUVIER por la Sec-
ción de Anatomía y de Zoología. 
Sintiendo llegar ya aquel incómodo huésped que se llama la Vejez, buscó PINEL 
un retiro en su propiedad rú~tica de Torfou, entre Etampes y Arpajon, donde cuiti-
vaba plantas medicinales y se dedicaba a obras caritativas. También fué nombrado 
alcalde del pueblo, que ganó con eso no pocas reformas útiles. No le faltaba la com-
pañía de su discípulo predilecto, ESQuIRo, el gran alienista del porvenir, así como 
también la de BRICHETEAU, ROSTAN y FERRUS. La única distracción lucrativa de PINEL 
fué la cría de merinos, muy de moda por entonces. Por desgracia perecieron de diver-
sas epizootias y sólo produjeron la ruina del inocente especulador. 
La caída del Imperio perturbó sólo por poco tiempo la existencia de PINEL pero 
no tardó en reconocer el nuevo orden de cosas. Este por su parte había premiado sus 
méritos por mano del DUQUE DE ANGULEMA, el que acaudillara luego en España los 
Cien Mil Hijos de San 'Luis. Mucho se ha hablado y muy poco en favor del Ministerio 
CORBIERE y que al ser disuelta la Escuela de Medicina no incluyera a PINEL en el 
profesorado. Pero aquí cabe muy bien repetir el famoso adagio jurídico de Distingue 
T(!Impora et COlwordaberis ;¡'ura, pues el célebre alienista contaba ya a la sazón se-
tenta y 'S'iete años y las más benévolas legislaciones no conceden hoy tan largo plazo 
a los servidores del Estado para jubilarse, y añadamos que sobrevivirse es la más 
terrible calamidad de la existencia para desear su prolongación oficial. Sea como quie-
ra su desinterés no dejó de manifestarse como en todas ocasiones. A~í fué que al 
proponerle para una pensión de retiro por parte del gobierno de Luis XVIII hubo 
de renunciarla en favor de un colega más necesitado a su decir. Por algo escribió 
SÉNECA que la suma riqueza es la falta de necesidades. 
PINEL, que a los setenta años contrajo segundas nupcias y gozando de tanta feli-
cidad doméstica como en las primeras vió sus últimos años amargados por ana afasia 
y demencia progresiva por repetidos ataques cerebrales. Una noche se sintió preso de 
un violento temblor que se atribuyó a una congestión encefálica. Los primeros auxi-
lios prodigados por su hijo ESCIPIÓN, médico ya de la Salpetriere, 'produjeron una 
mejoría sensible. Al día siguiente se declaraba una pulmonía senil y fueron ya inútiles 
cuantos socorros se intentaran y PINEL tuvo la serena muerte del justo. 
Todos sus discípulos se reunieron para formar el cortejo fúnebre y los ancianos 
de la Salpetriere le siguieron durante dos horas de marcha hasta su postrera morada. 
De ningún modo querían abandonar a su médico y protector que los cuidara solícito 
durante un tercio de siglo. Era el último y más conmovedor homenaje, el de la po-
breza, la enfermedad y la ancianidad, ante la tumba de FELIPE PlNEL. Hoy que su 
centenario se ha celebrado en su país y en todo el mundo civilizado no queremos dejar 
de conmemorarle entre los grandes alienistas que han honrado la humanidad defen-
diendo al más desvalido de los enfermos, el enfermo ~e la mente imagen de Dios y la 
más digna de lástima de sus criaturas. 
